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      Dicen dentro:
     

     

     
	

	

       Vaya a la sima arrojado
      


       el Soñador, y veremos,
      


       si le diéremos la muerte,
      


       qué le aprovechan los sueños.
      






      (Salen los hermanos de 

      
       JOSÉ
      
      .)
     

     

     
	
       JUDAS
      

	

       Ya que en la cisterna está,
      


       de su talar ornamento
      


       despojado, que fue antes
      


       de nuestro rencor objeto,
      


       el darle la muerte ahora,
      


       decidme, ¿de qué provecho
      


       nos puede ser, sino solo
      


       quedar de su sangre reos?
      


       ¿No es mejor, pues Ismaelitas
      


       mercaderes, con camellos
      


       de aromas y de resinas,
      


       pasan a Egipto a venderlos
      


       de Galaad, que lo vendamos
      


       por Esclavo? Pues, con eso,
      


       no se manchan nuestras manos,
      


       y se consigue el intento
      


       de quitarlo de los ojos
      


       de nuestro Padre. (Así quiero
      


       evitar el mayor daño
      


       de su muerte.)
      






	
       RUBÉN
      

	

       Tu consejo,
      


       Judas, admitimos todos;
      


       y así, vamos a venderlo.
      






      (Vanse.)
     

     

    

    

    

      

      
       Escena II
      
      

     

     

     
     

     
      Salen la 

      
       INTELIGENCIA
      
      , la 

      
       CIENCIA
      
      , el 

      
       LUCERO
      
      , la 

      
       ENVIDIA
      
      y la 

      
       CONJETURA
      
      .
     

     

     
	
       LUCERO
      

	

       Hermosa Inteligencia, esposa mía,
      


       que desde aquel primer dichoso día
      


       que tuve ser en tan dichosa Esfera,
      


       has sido, con la Envidia, compañera
      


       de mi varia fortuna, tan constante,
      


       tan fina, tan fiel y tan amante,
      


       que no te has desdeñado
      


       de estar conmigo en tan terrible estado,
      


       cuando Hermosura y Gracia me dejaron
      


       y en el Solio Supremo se quedaron,
      


       y solo tú constante, sin dejarme,
      


       al Abismo bajaste a acompañarme,
      


       quizá porque en mí fuese más tormento
      


       tener tan perspicaz entendimiento:
      


       pues ver que el Hombre está de ti privado,
      


       no siendo más enorme su pecado,
      


       me obliga a presumir que no es blandura.
      






	
       CONJETURA
      

	

       Eso dirá mejor tu Conjetura,
      


       pues hija tuya soy y de tu Ciencia,
      


       y después sacarás la consecuencia.
      






	
       ENVIDIA
      

	

       Y yo, la de sentir, pues soy la Envidia,
      


       hija tuya también, áspid que lidia
      


       en tu abrasado pecho,
      


       de donde las entrañas te he deshecho;
      


       pues después que tu Ciencia pervertida
      


       abortos concibió, la preferida
      


       fui yo, a los demás vicios,
      


       que ocupas en tan varios ejercicios
      


       del incesable anhelo
      


       de hacerle guerra continuada al Cielo.
      






	
       LUCERO
      

	

       Así es verdad; mas deja ese argumento
      


       (que es digresión, no principal intento),
      


       y a lo que consultaros quiero, vamos.
      


       Y puesto que el principio ya asentamos
      


       de que no fue blandura ni clemencia
      


       el que Dios me dejase con la Ciencia,
      


       ni privar de ella al Hombre fue el castigo
      


       mayor en él, mi narración prosigo.
      


       Y veréis, en los casos subsecuentes
      


       (que son ya antecedentes),
      


       cómo Dios a él le da, por varios medios,
      


       esperanzas obscuras de remedios,
      


       y le va concediendo,
      


       de unos siglos en otros trascendiendo,
      


       varias apelaciones,
      


       cuando a mí, en mis prisiones,
      


       leyó definitiva, en mi delito,
      


       sentencia de prescito;
      


       de donde saco, porque más me asombre,
      


       que Dios intenta remediar al Hombre,
      


       y que yo, eternamente condenado,
      


       pague un solo pecado.
      


       Y más, ahora, este prodigio nuevo
      


       de ese hermoso Mancebo,
      


       a quien ahora visteis que inhumanos
      


       vendieron sus hermanos
      


       (que no sé qué en él veo,
      


       que ni lo dudo bien, ni bien lo creo),
      


       ¿qué tipo o qué figura,
      


       como a quien ve de lejos la pintura,
      


       descubre misterioso?
      


       Y pues el atenderlo es ya forzoso,
      


       de ti, Ciencia, me valgo,
      


       para ver si inferir podemos algo;
      


       y pues para tu idea
      


       no hay distancia ni tiempo que lo sea,
      


       los siglos hacia atrás retrocedamos,
      


       las distancias midamos
      


       de la pasada edad, y la futura
      


       primicias le dará a la Conjetura,
      


       para que de uno y otro antecedente
      


       saque, si no evidente,
      


       probable conclusión, por ver si acierto
      


       en el daño, que ya imagino cierto.
      






	
       CIENCIA
      

	

       Bien has dicho, Lucero,
      


       que soy yo tu tormento más severo;
      


       y pruébelo el que ahora tú me ordenas
      


       que renueve tus penas
      


       con discurrir los tiempos, y señales
      


       que al Hombre anuncian bienes, a ti males.
      


       Mas, pues tú lo has mandado
      


       y obedecerte es solo mi cuidado,
      


       empezaré primero por la parte
      


       lo que pueda consolarte:
      


       que fuera necedad en mi desvelo
      


       el no darte, pudiendo, algún consuelo.
      


       Y pues tiene retórica licencia
      


       de fabricar, la Ciencia,
      


       sus entes de razón, y hacer posible
      


       representable objeto lo invisible,
      


       vuelve los ojos hacia el Paraíso
      


       y verás cómo al barro quebradizo,
      


       en su culpa infelice,
      


       dice... Pero ya el mismo Dios lo dice.
      







    

    

      

      
       Escena III
      
      

     

     

     
     

     
      Ábrese el carro en que está el Paraíso, con
Adán y Eva; y cantan dentro:
     

     

     
	
       MÚSICA

       

       [Voz de Dios]
      

	

       Supuesto que preferiste,
      


       desatento, ciego y loco,
      


       al sacro Precepto Mío,
      


       de tu Mujer el antojo,
      


       comiendo la fruta
      


       del Árbol que solo
      


       intacto a tu gusto
      


       puse entre los otros,
      


       de las hierbas de la tierra
      


       será tu alimento corto,
      


       feriado de tus fatigas
      


       a los afanes costosos.
      


       Maldita será la tierra;
      


       y a tu brazo congojoso,
      


       en vez de frutos opimos,
      


       te dará espinas y abrojos;
      


       costarate el Pan
      


       el sudor del rostro,
      


       hasta resolverte,
      


       como polvo, en polvo.
      






	
       LUCERO
      

	

       Espera, que no sé por qué me asombra,
      


       cuando oigo mentar Pan, no sé qué sombra.
      


       ¿Qué Pan ha de ser este,
      


       que es menester que tanto sudor cueste?
      


       Pues si está a comer hierbas sentenciado,
      


       que, sin costar afanes al arado,
      


       producirá la tierra, ¿con qué intento
      


       se le pone a asignar otro alimento?
      


       Mas quédese esto así; y si gustas, Ciencia,
      


       refiéreme, aunque llore, mi sentencia.
      






	
       CIENCIA
      

	

       Mejor la escucharás representada
      


       en la idea que queda ya asentada.
      






	
       MÚSICA

       

       [Voz de Dios]
      

	

       Porque tanto mal causaste,
      


       serás Maldito entre todos
      


       los animales y brutos,
      


       haciendo, por más oprobio,
      


       que para moverte
      


       hagas, vergonzoso,
      


       arrastrados pies
      


       de tu pecho propio.
      


       La tierra sola, a tu vida
      


       le será alimento tosco;
      


       y entre la Mujer y tú
      


       impondré perpetuos odios.
      


       Quebrantará, altiva,
      


       tu cuello orgulloso;
      


       y a su carcañal
      


       le pondrás estorbos.
      






	
       ENVIDIA
      

	

       Bien se ve que intenta
      


       solo que vivas en eterna afrenta,
      


       Dios; pues cuando se muestra más airado
      


       por el delito con que el Hombre yerra,
      


       no le maldice a él, sino a la tierra
      


       y a ti, que en tal conflicto
      


       te llama, entre las fieras, el Maldito.
      






	
       CONJETURA
      

	

       Luego bien conjeturo
      


       que intenta remediarle en lo futuro;
      


       y más, si a aquella circunstancia atiendo,
      


       que entre ti y la Mujer odios poniendo,
      


       Ella ha de quebrantarte la cabeza,
      


       y su Progenie. ¡Oh qué delicadeza!
      


       Discúrralo, si puedes, tu conciencia,
      


       pues es punto que toca a Inteligencia.
      






	
       INTELIGENCIA
      

	

       Y ¿qué importa, ¡ay de mí!, que yo lo sea,
      


       si todo mi discurso titubea
      


       cuando imagino qué misterio oculto
      


       en esa cláusula hay, que dificulto:
      


       que la Mujer, que ya por el pecado
      


       en mi dominio ha entrado,
      


       pueda después vencerme
      


       y, siendo Esclava, pueda someterme
      


       debajo de su huella?
      


       ¿O qué Progenie puede nacer de ella,
      


       que pueda hacer oposición alguna,
      


       si los hizo cautivos su fortuna,
      


       y el Hijo de la Esclava miserable
      


       es Esclavo por ley inderogable?
      


       ¿Pues cómo puede ser? ¡Válgame el Cielo!
      


       ¿Con qué confuso velo
      


       cubre secreto, Dios, tan estupendo,
      


       que ni lo ignoro todo, ni lo entiendo?
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